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1

El sujeto en el feminismo

Rector Magnificus, estimados colegas, damas y caballeros:

Sería por cierto históricamente falso e intelectualmente pretencioso
pensar que soy la primera mujer que tiene el privilegio de subir estos es-
calones y dirigirse a la comunidad de académicos, ciudadanos y amigos
hoy reunidos aquí.Algunas vinieron antes que yo, y muchas más habrán
de seguirme. Sin embargo, es con una cierta vacilación que estoy aquí,
frente a ustedes, a punto de analizar el problema de la subjetividad feme-
nina como si nunca hubiera sido tratado antes por nadie de mi género.
Algunas imágenes vienen a mi mente, imágenes que quiero compartir
con ustedes a manera de introducción.

Primera imagen: la Universidad de Cambridge en la década de 1920.
Una mujer talentosa se pregunta, frente a los imponentes muros univer-
sitarios, por qué las mujeres tienen tan pocas oportunidades de acceder a
una buena educación.A ella no le fue permido aprender griego, latín, re-
tórica y filosofía, de modo que tuvo que estudiar por sí misma la mayor
parte de las ramas del saber. Su nombre:Virgina Woolf. Los textos: Un
cuarto propio y Tres guineas.

Segunda imagen: París en la década de 1930. Una joven dotada de
talento sabe que no puede ingresar en la École Normale Supérieure, la
institución de educación superior más prestigiosa en el campo de las
humanidades en su país, porque aún se la reserva para los hombres. Por
consiguiente, no conseguirá la atención individual ni la tutoría de los
más grandes maestros de su época, y aunque se le permita concurrir a la
universidad estatal cercana –la Sorbona– siempre se sentirá privada de
una supervisión y una formación adecuadas. Brillante y tenaz, se con-
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vertirá, no obstante, en escritora y filósofa.También bregará por los de-
rechos de las mujeres a devenir sujetos de conocimiento y a participar
activamente en los debates intelectuales de su tiempo, así como en la vi-
da política, dado que ya habían ganado el derecho al sufragio en Fran-
cia. Dedicará la mayoría de sus escritos a desentrañar el interrogante
crucial: ¿cómo pueden las mujeres, las oprimidas, devenir sujetos por
propio derecho? Su nombre: Simone de Beauvoir. Los textos: El segun-
do sexo y Ética de la ambigüedad.

Tercera y última imagen: Utrecht a principos de la década de 1990.
Dos mujeres jóvenes conversan sobre sus proyectos profesionales frente
al edificio de Estudios de las Mujeres. Una de ellas pregunta: «¿Y qué ha-
rás después [de la graduación]?». La otra le contesta: «Bueno, las cosas
normales que suele hacer una chica… docente, médica, profesora, diplo-
mática, directora de museo, gerente, jefa de personal, directora de gabi-
nete, periodista.Veremos». La primera, sin embargo, que ha estudiado
«humanidades generales» y leído sobre las escasas posibilidades de em-
pleo para las graduadas en humanidades, tiene una perspectiva diferente:
«Considerándolo bien –dice– creo que aprenderé a jugar en el mercado
de valores, ¡así puedo retirarme a los 40 años y dedicarme a escribir mis
best sellers!».

La genealogía de la teoría feminista

Hablando de y en Utrecht a principios de la última década del siglo XX

y de este milenio, sólo puedo acoger con beneplácito y con un sincero
entusiasmo el que las mujeres hayan mejorado la imagen que tienen
de sí y se valoren más a sí mismas gracias a las oportunidades educati-
vas de que hoy disponen. Me produce un enorme regocijo la desen-
vuelta independencia de las jóvenes. Admiro su determinación y su
autoconfianza.

En el caso de las alumnas aquí presentes, admiro aún más esas cuali-
dades pues sé que han trabajado en el tema en sus clases de Estudios de
las mujeres. Han aprendido una fundamental lección existencial a partir
de la lectura de la grandeza y miseria de Virginia Woolf 1 y del genio y
las frustraciones de Simone de Beauvoir.2 El estudio de su propio géne-
ro ha proporcionado a estas estudiantes universitarias una poderosa he-
rramienta para el análisis y la evaluación de sí mismas. Su conocimiento

FEMINISMO, DIFERENCIA SEXUAL Y SUBJETIVIDAD NÓMADE
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de las tradiciones culturales femeninas, de la literatura, de la historia de
las luchas en favor de las ideas feministas aporta una dimensión adicio-
nal a su formación universitaria: les confiere una conciencia intelectual
crítica que les permite aprehender la realidad. Los estudios de las muje-
res constituyen una perspectiva desde la cual es posible concebir más lú-
cidamente la cultura contemporánea como intersección del lenguaje
con las realidades sociales.3 Saben de dónde proviene su género y por lo
tanto saben que la única manera de salir es hacia adelante. La conciencia
feminista trasladada a la dimensión intelectual es una de las fuentes de
su lucidez, autodeterminación y profesionalismo.

La conciencia –compartida hoy por muchas mujeres– de una heren-
cia histórica profundamente negativa para el sexo femenino, asociada
con una nueva sensación de orgullo, producto del conocimiento de que
las luchas de las mujeres en el contexto de la modernización y la moder-
nidad han logrado transformaciones de envergadura en el estatuto de las
mujeres, constituye un fenómeno ampliamente analizado y teorizado
como el problema de la subjetividad femenina.

El campo de indagación conocido como estudios de las mujeres,
desarrollado cuantitativa y también cualitativamente durante los últi-
mos cincuenta años, es, por así decirlo, la progenie intelectual y teórica
de las ideas generadas por el movimiento de las mujeres.4 Analistas de-
dicadas a esta temática tales como Catharine Stimpson y Heste Eisens-
tein distinguen tres fases en el desarrollo de este campo de estudio. La
primera se centra en la crítica al sexismo entendido como una práctica
social y teórica que crea diferencias y las distribuye según una escala de
valores de poder. La segunda apunta a reconstruir el conocimiento par-
tiendo de la experiencia de las mujeres y de las formas de entender y
representar las ideas desarrolladas dentro de las tradiciones culturales
femeninas. La tercera fase enfoca la lente en la formulación de nuevos
valores generales aplicables a la comunidad en su conjunto. Estas tres
etapas se hallan intrínsecamente vinculadas y el proceso de desarrollar-
las se produce, como es obvio, simultáneamente. Además, dejan claro
que las ideas y la perspectiva crítica desarrolladas dentro de los estudios
de las mujeres no incumben solamente a éstas, sino que implican la
transformación de los valores generales y de los sistemas de representa-
ción. Por consiguiente, la cuestión del sujeto femenino no es única-
mente un problema para las mujeres. Permítanme ampliar un poco más
el tema.

EL SUJETO EN EL FEMINISMO
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Virginia Woolf y Simone de Beauvoir fueron, en su condición de
mujeres y en muchos aspectos, sumamente privilegiadas; en todo caso,
mucho más privilegiadas que casi todos los miembros de su sexo. Los
temas a los que prestaron su voz y el área problemática que identifica-
ron como la cuestión femenina trascendieron las historias y circunstan-
cias de cada mujer individual.Así,Woolf dijo que para que cualquier mu-
jer pudiese convertir su interés en las humanidades –y especialmente en
la literatura– en una fuente de ingresos, era preciso satisfacer algunas
precondiciones generales muy concretas. Esto es válido para cualquier
mujer –es decir, para todas las mujeres– y no solamente para unas pocas
privilegiadas.

En otras palabras, la categoría Mujer, pese a las diferencias que cier-
tamente existen entre las mujeres individuales, se identifica claramente
como una categoría signada por supuestos comunes culturalmente im-
puestos. Por muy diferentes que sean en otros aspectos, todas las mujeres
se hallan excluidas de la educación superior. ¿Por qué? Porque esta cul-
tura tiene una cierta idea preestablecida de la Mujer, cuya consecuencia
es la exclusión de todas las mujeres de los derechos a la educación.Tal es
la representación tradicional de la Mujer como irracional, hipersensible,
destinada a ser esposa y madre. La Mujer como cuerpo, sexo y pecado.
La Mujer como «distinta de» el Hombre.

Esta representación constituye la negación de la subjetividad de las
mujeres, y el resultado de ello es su exclusión de la vida política e inte-
lectual.Aun en la esfera de la «vida privada», la Mujer no goza de la mis-
ma libertad que el Hombre en lo concerniente a la elección emocional
y sexual: se espera que nutra y sirva de sostén al ego y los deseos mascu-
linos; su propio ego no está en cuestión.Virginia Woolf dedicó varias pá-
ginas memorables al análisis de la función especular que cumplen las
mujeres, argumentando que esta actividad de levantar el ego exige que la
mujer parezca más débil, más incompetente y menos perfectible que el
varón. En este aspecto, cabe considerar algunas de las quejas misóginas
tradicionales contra la supuesta incompetencia intelectual y moral de las
mujeres como una mera técnica retórica cuyo objetivo es construir al
Hombre elevándolo a la categoría de modelo ideal. La misoginia no es
un acto irracional de odio a la mujer sino, más bien, una necesidad es-
tructural, un paso lógico en el proceso de construir la identidad mascu-
lina oponiéndola –es decir, rechazando– a la Mujer. Consecuentemente,
la Mujer se vincula con el patriarcado por la negación.

FEMINISMO, DIFERENCIA SEXUAL Y SUBJETIVIDAD NÓMADE
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La paradoja de ser definida por otros reside en que las mujeres termi-
nan por ser definidas como otros: son representadas como diferentes del
Hombre y a esta diferencia se le da un valor negativo. La diferencia es,
pues, una marca de inferioridad.

El clásico argumento de la misoginia –una tendencia muy persisten-
te en nuestra cultura– pretende que esta diferencia, entendida como in-
ferioridad, constituye un rasgo natural. Para el misógino, la biología o la
anatomía es simplemente un destino, y el cuerpo de la mujer, al que
considera único por su capacidad reproductora, es inferior al de los
hombres en los demás aspectos.

Desde el siglo XVIII, la posición feminista consistió siempre en atacar
los supuestos naturalistas acerca de la inferioridad intelectual de las muje-
res, desplazando las bases del debate hacia la construcción social y cultu-
ral de las mujeres como seres diferentes.Al efectuar tal desplazamiento, las
feministas enfatizaron el reclamo de la igualdad educativa como un factor
capaz de disminuir las diferencias entre los sexos, por cuanto estas diferen-
cias son la fuente de la desigualdad social. En Tres guineasVirginia Woolf
escribe lo siguiente:

Cabría inferir entonces el hecho indiscutible de que «nosotras» –esto
es, un todo compuesto de cuerpo, cerebro y espíritu e influido por la me-
moria y la tradición– debemos diferir no obstante en algunos aspectos
esenciales de «vosotros», cuyo cuerpo, cerebro y espíritu han sido capacita-
dos de un modo tan diferente e influidos por la memoria y la tradición de
una manera tan distinta.Aunque veamos el mismo mundo, lo vemos a tra-
vés de ojos diferentes. Cualquier ayuda que podamos darles debe ser dife-
rente de la ayuda que ustedes pueden darse a sí mismos, y tal vez el valor de
esa ayuda estribe en el hecho mismo de esa diferencia.

Diez años después Simone de Beauvoir llega aun más lejos en su
argumento contra la manera dualista –vale decir, opuesta– de presentar
las diferencias entre los sexos. En su opinión, las mujeres están repre-
sentadas y construidas como diferentes por una sociedad que necesita
excluirlas de las áreas cruciales de la vida cívica: no sólo de la universi-
dad y la política organizada, sino también del gerenciamiento, la Igle-
sia, el ejército, los deportes competitivos, etc. La diferencia u «otredad»
que las mujeres corporizan resulta necesaria para sostener el prestigio
del «uno», del sexo masculino en cuanto único poseedor de subjetivi-

EL SUJETO EN EL FEMINISMO
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dad entendida como habilitación para participar activamente en todos
estos campos. En otras palabras, De Beauvoir considera que la descali-
ficación del sujeto femenino es una necesidad estructural de un sistema
que construye las diferencias como oposiciones, lo cual constituye la
mejor manera de afirmar las normas, el estándar normal: lo masculino.

Al analizar la posición de la Mujer como las mujeres de los hombres,
Beauvoir destaca, aunque sólo sea para condenarlo, el concepto de racio-
nalidad –o de razones teóricas–, que no es sino el instrumento por exce-
lencia de la dominación masculina. De ese modo desata el nudo que
durante siglos mantuvo unidos el uso de la razón y el ejercicio del poder.
En la perspectiva feminista así definida existe un lazo entre la racionali-
dad, la violencia y la masculinidad.

Este supuesto lleva a cuestionar los fundamentos mismos y la presun-
ta neutralidad del discurso racional. La teoría feminista critica los mitos y
mistificaciones que rodean a la Mujer, entendida como el constructo de
la imaginación del varón, una teoría que inaugura una tradición cuyo
objetivo es subvertir la sistemática descalificación y denigración del suje-
to femenino. De acuerdo con el feminismo, los hombres se han apropia-
do de jure de la facultad de la racionalidad, y han confinado de facto a las
mujeres a la irracionalidad compulsiva, a la insensatez, a la inmanencia y
a la pasividad.

Este abordaje intelectual de la problemática de las mujeres marca
uno de los momentos más significativos en la historia de las ideas femi-
nistas. El momento fundacional de la historia feminista es la afirmación
de un lazo entre todas las mujeres, de una relación entre ellas que existe
en la medida en que comparten la misma categoría de diferencia enten-
dida como negativa.Al declarar que ella no podía pensar adecuadamen-
te en su propia existencia individual sin tomar en cuenta la condición
general de las mujeres y, además, la categoría de Mujer como construc-
ción patriarcal, De Beauvoir sienta las bases para una nueva clase de su-
jeto femenino: una categoría política y teórica «sujeta al cambio», como
dijo Nancy Miller (Miller, 1988) o, para citar a Teresa de Lauretis (1986
y 1987), un «sujeto feminista femenino».

La pensadora feminista femenina toma como objeto de estudio la
experiencia de las mujeres y la categoría de Mujer, y lo hace no sólo pa-
ra comprender el mecanismo de descalificación de su género, sino tam-
bién para liberar a la noción de Mujer de la red de semiverdades y
prejuicios adonde la confinó el patriarcado.A partir de Simone de Beau-
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voir, algunas feministas trabajaron con miras a alcanzar una definición
más apropiada de la categoría de Mujer, y analizaron la opresión femenina
como una descalificación simbólica simultánea por parte del patriarcado
y como una explotación concreta en la sociedad patriarcal. Asimismo,
defendieron una doble visión: criticar la construcción de la femineidad
según el modo opresivo y descalificador característico del patriarcado y,
al mismo tiempo, convertir las tradiciones culturales y las modalidades
cognitivas de las mujeres en una fuente de afirmación positiva de otros
valores.

Al hacerlo, las teóricas feministas situaron el tema de la subjetividad
en el marco de las cuestiones relativas a los derechos y a la autoridad, es
decir, al poder. Se establece pues una conexión entre la política y la epis-
temología, consideradas como términos de un proceso que construye
también al sujeto en cuanto agente material y semiótico.5

En mi opinión, el feminismo constituye la pregunta; la respuesta es el
empoderamiento de la subjetividad femenina en el sentido político, epis-
temológico y experiencial. Por empoderamiento me refiero tanto a la
afirmación positiva (teórica) como a la promulgación concreta (social,
jurídica, política).

La experiencia es la noción central que sustenta este proyecto; la ex-
periencia de las mujeres en la vida real que Adrienne Rich expresa tan
vigorosa y bellamente en la idea de «política de localización». La política
de localización significa que el pensamiento, el proceso teórico no es
abstracto, universalizado, objetivo ni indiferente, sino que está situado en
la contingencia de la propia experiencia y, como tal, es un ejercicio ne-
cesariamente parcial. En otras palabras, la propia visión intelectual no es
una actividad mental desincardinada; antes bien, se halla estrechamente
vinculada con el lugar de la propia enunciación, vale decir, desde donde
uno realmente está hablando. La obra de Mieke Bal sobre la focalizacion
y el género constituye un ejemplo excelente de este concepto de «loca-
lización».6

No se trata de relativismo sino, en todo caso, de un enfoque topoló-
gico del discurso donde la posicionalidad resulta crucial. La defensa fe-
minista de los «saberes situados», para citar a Donna Haraway (1988),
choca con la generalidad abstracta del sujeto patriarcal. Lo que está en
juego no es la oposición entre lo específico y lo universal, sino más bien
dos maneras radicalmente diferentes de concebir la posibilidad de legiti-
mar los comentarios teóricos. Para la teoría feminista, la única manera

EL SUJETO EN EL FEMINISMO
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coherente de hacer acotaciones teóricas generales consiste en tomar
conciencia de que uno está realmente localizado en algún lugar especí-
fico.

En el marco conceptual feminista el sitio primario de localización
es el cuerpo. El sujeto no es una entidad abstracta sino material incardi-
nada o corporizada. El cuerpo no es una cosa natural; por el contrario,
es una entidad socializada, codificada culturalmente; lejos de ser una no-
ción esencialista, constituye el sitio de intersección de lo biológico, lo
social y lo lingüístico, esto es, del lenguaje entendido como el sistema
simbólico fundamental de una cultura.7 Las teorías feministas de la dife-
rencia sexual asimilaron la perspectiva crítica de las teorías dominantes
de la subjetividad a fin de desarrollar una nueva forma de «materialismo
corporal», que define el cuerpo como una interfaz, un umbral, un cam-
po de fuerzas intersecantes donde se inscriben múltiples códigos. Según
Gayatri Spivak,8 el cuerpo incardinado no es una esencia ni un destino
biológico, sino más bien la propia localización primaria en el mundo, la
propia situación en la realidad. El énfasis puesto en el incardinamiento,*
o sea en la naturaleza situada de la subjetividad permite a las feministas
elaborar estrategias destinadas a subvertir los códigos culturales.9 Ello
obliga a reconsiderar las propias estructuras conceptuales de las ciencias
biológicas, a recusar los elementos del determinismo, físico o psíquico,
del discurso científico10 y también a refutar la idea de la neutralidad de
la ciencia señalando el papel importante desempeñado por el lenguaje
en la elaboración de los sistemas de conocimiento.11

Para el análisis feminista, la cultura patriarcal es un sistema que ha
codificado los sujetos incardinados en términos específicamente sexuales
de acuerdo con la más antigua de todas las dicotomías: varón/mujer. En
consecuencia, los sujetos se diferencian principalmente por el sexo, aun-
que también estén estructurados por otras variables igualmente podero-
sas, de las cuales las más importantes son la raza y la etnia. La dicotomía
sexual que marca nuestra cultura situó sistemáticamente a las mujeres en
el polo de la diferencia, entendida como inferioridad respecto de los hom-
bres.

La pregunta feminista femenina es entonces de qué manera afirmar
la diferencia sexual no como «el otro», el otro polo de una oposición bi-
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naria convenientemente dispuesta para sostener un sistema de poder, si-
no, en todo caso, como el proceso activo de potenciar la diferencia que
la mujer establece en la cultura y en la sociedad. La mujer no es ya dife-
rente de sino diferente para poner en práctica nuevos valores.

La rehabilitación de la diferencia sexual permite reconsiderar las de-
más diferencias: de raza o etnia, de clase, de estilo de vida, de preferencia
sexual, etc. La diferencia sexual representa la positividad de las múltiples
diferencias, en oposición a la idea tradicional de la diferencia como «pe-
yorativización» [pejoration].

La modernidad

El tema de la diferencia sexual se comprende mejor si se lo interpreta en
el contexto de lo que acertadamente se llama modernidad. No me ocu-
paré de los aspectos económicos del problema, salvo para destacar que la
transformación llevada a cabo en nuestras estructuras de producción exi-
ge, para ingresar en el mundo del trabajo, mujeres profesionales suma-
mente capacitadas y, además, la existencia de una fuerza laboral femenina
consolidada. Que en un contexto semejante tantas mujeres, especial-
mente las jóvenes, estén desempleadas y que la cima de la escala profe-
sional –sobre todo en instituciones tales como las universidades– esté
dominada aún por los hombres constituye, por cierto, una flagrante con-
tradicción. El éxito profesional y el bienesar de las mujeres de hoy de-
penden, en gran medida, de la tenacidad y determinación frente a un
entorno cuya actitud hacia las mujeres de carrera es contradictoria, por
decir lo menos. Las contradicciones económicas concernientes a la fuer-
za laboral femenina señalan un mayor número de problemas teóricos y
de representaciones culturales de la mujer que marcan la era y el proyec-
to de la modernidad. En suma, se trata de dos necesidades simultáneas:
por un lado, la presencia y actividad de las mujeres en la sociedad; por el
otro, su permanente y necesaria explotación.

Por modernidad me refiero a un capítulo del pensamiento occidental,
cronológicamante incierto pero intelectualmente innegable, durante el
cual el sistema clásico de representación del sujeto entró en crisis. Así
pues, interpreto ese momento como la crisis de la identidad masculina
en un período histórico en que se está impugnando y reestructurando el
sistema del género. Siguiendo el análisis propuesto por filósofos franceses
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tales como Irigaray, Foucault y Lyotard, contrapuesto a la visión de la es-
cuela crítica alemana,12 considero que la modernidad es el momento de
decadencia de la racionalidad clásica, el fracaso de la definición del suje-
to en cuanto entidad que se espera coincida con su yo racional cons-
ciente (de él/ella). Como si se hubiera descubierto una nueva fragilidad
en el basamento mismo de la existencia, las centenarias y pétreas creen-
cias en la preeminencia y la deseabilidad de la racionalidad fueron recu-
sadas en el campo de las humanidades y de las ciencias sociales.13 De
hecho, la idea misma del sujeto de lo humano se volvió problemática co-
mo consecuencia de la pérdida de certezas metafísicamente fundamenta-
das. Nietzsche, Darwin, Freud y Marx son ahora los ángeles guardianes
del mundo posmetafísico.Y no hay vuelta atrás: el estado de crisis es la
manera de ser de la modernidad.

No soy cínica.Tampoco soy lo bastante nihilista para creer que una
crisis conduzca necesariamente a la pérdida, a la declinación o a la caí-
da de los valores. Por el contrario, juzgo la crisis como la apertura a
nuevas posibilidades, a nuevas potencialidades.Así pues, el centro de la
agenda teórica está ocupado hoy por una pregunta crucial: ¿qué signifi-
ca ser un sujeto humano, es decir, un miembro civilizado, socializado, de
una comunidad en un mundo posmetafísico? Es preciso repensar el
vínculo entre la identidad, el poder y la comunidad. Este desafío es la
gran oportunidad para quienes, como las mujeres, han sido histórica-
mente privados de su derecho a la autodeterminación, pues para ellos la
crisis del sujeto racional masculino puede ser un momento constructi-
vo y positivo.

En vísperas de la guerra,Virginia Woolf, en Tres guineas, alentaba a las
mujeres a tomarse su tiempo y pensar por sí mismas todo cuanto signifi-
caba ser parte de un sistema dominado por valores masculinos en una
época en que dichos valores se desmoronaban bajo el impacto de las
cambiantes circunstancias históricas:

Debemos pensar. Pensar dentro de las oficinas, en los autobuses, de pie
en medio de la multitud mirando las Coronaciones y los Espectáculos mon-
tados por el Alcalde de Londres; pensar mientras pasamos por el Cenotafio;
cuando estamos en Whitehall; en la galería de la Cámara de los Comunes;
en los tribunales de justicia; permitámonos pensar durante los bautismos y
los casamientos y los funerales. Nunca dejemos de pensar qué es esta civili-
zación en la cual nos encontramos. ¿Qué significan estas ceremonias y por
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qué tenemos que participar en ellas? ¿Qué son estas profesiones y por qué
deberían aportarnos dinero? ¿Adónde, en definitiva, nos está conduciendo la
procesión de los hijos de los hombres educados?

Las mujeres piensan y pensaron desde tiempos inmemoriales; desde
el advenimiento del feminismo, sin embargo, no solamente piensan más
sino que también piensan acerca de lo que piensan; vale decir, han ad-
quirido un nivel metateórico que les permite clasificar y canonizar sus
propias ideas.

Para subrayar hasta qué punto lo que está en juego en el feminismo es
una redefinición completa de todo cuanto significa ser parte de la civili-
zación, de todo cuanto significa pensar,Woolf señala la profunda pasión
ética que sustenta el proyecto feminista. Se trata de una ética discursiva y
práctica basada en la política de localización y en la importancia de las
perspectivas parciales. Permítanme extenderme más sobre el punto.

Una de las ramificaciones de la crisis de la modernidad es la crítica a
los fundamentos mismos del universalismo clásico. Mi colega Selma Se-
venhuijsen desarrollará en su conferencia las implicaciones de esta noción
desde la perspectiva ética. En mi marco de referencia, el universalismo
alude al hábito que consiste en tomar lo masculino como representante
de lo humano. Refutando esta representación inapropiada del sujeto, el
pensamiento crítico moderno presta su voz y autoriza a hablar a los suje-
tos pertenecientes a las minorías simbólicas, aquellos que fueron definidos
como «diferentes». Entre esas diferencias, las principales son el sexo y la
raza.

Según el convincente argumento de Alice Jardine, la cuestión de la
Mujer se halla en el corazón mismo de la confusión de ideas que carac-
teriza a la modernidad; uno no puede formular la pregunta acerca de lo
moderno sin plantear también el interrogante sobre la diferencia sexual.
Ambos se implican recíprocamente: los sujetos feministas femeninos de
la era posmetafísica son aquellos para quienes la cuestión de la diferencia
sexual resulta históricamente apremiante. De ello parece desprenderse
que, si las mujeres dejan de estar confinadas en el eterno «otro» –y, al
igual que otras minorías, ganan el derecho a hablar, a teorizar, a votar, a
concurrir a la universidad–, entonces es sólo una cuestión de tiempo
desterrar la vieja imagen de la Mujer, que se creó sin consultar la expe-
riencia de las mujeres de la vida real, y de reemplazarla por una más ade-
cuada.
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Los cambios simbólicos y las transformaciones producidas en el sis-
tema de representación de las mujeres están vinculados con realidades
sociales concretas: la modernidad necesita de las mujeres. Son necesarias
como reserva de fuerza laboral, como posibilidades vírgenes en una cul-
tura que las descalificó durante siglos. En nuestros tiempos la moderniza-
ción y la emancipación van de la mano.

Todo esto lo saben las dos jóvenes de Utrecht a quienes me referí
antes; saben que ahora está abierto el camino a la participación e incluso
a la integración. Saben que después de siglos de separatismo masculino la
sociedad moderna se ha vuelto más heterosexual por cuanto proclama
aceptar de buen grado a las mujeres entre los agentes activos de la vida
social. Las mujeres de hoy se han ganado el derecho a un cuarto propio,
esto es, a un salario. La pregunta pasa a ser ahora: ¿qué hacemos con todo
esto? ¿Qué valores opondrán las mujeres al viejo sistema? ¿Qué teorías y
representaciones de sí mismas yuxtapondrán a las teorías y representacio-
nes clásicas?

Si la emancipación significa adaptarse a las normas, criterios y valo-
res de una sociedad que durante centurias estuvo dominada por los
hombres, aceptando sin cuestionar los mismos valores materiales y sim-
bólicos que los del grupo dominante, entonces la emancipación no bas-
ta. Debemos librarnos de la idea simplista de que podemos compensar
los siglos de exclusión y descalificación padecidos por las mujeres con
una rápida integración en la fuerza laboral, auspiciada por el Estado, y en
las instituciones y en los sistemas de representación simbólicos. Incorpo-
rar a las mujeres, permitiéndoles ocupar unos pocos asientos sobrantes en
los clubes previamente segregativos no basta. Es preciso que las recién
llegadas puedan redefinir, y estén habilitadas para ello, las reglas del juego
a fin de establecer una diferencia y lograr que dicha diferencia se perciba
concretamente.

Selma Sevenhuijsen desarrollará en su conferencia el tema del po-
tencial transmitido por la noción de «igualdad» argumentando que no se
trata de una idea monolítica o fija sino, más bien, de un concepto que
puede someterse a revisiones y adaptaciones metodológicas a fin de en-
frentar las fluctuantes condiciones sociales y los nuevos avances teóricos.

A mi juicio, el proyecto de potenciar la diferencia sexual es impor-
tantísimo por cuanto apunta a evitar la repetición de los viejos modelos
en manos de los nuevos actores sociales, a impedir que los nuevos auto-
res se limiten simplemente a repetir los antiguos cánones, y a dar lugar a
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la elaboración de nuevas representaciones y valores culturales.A menos
que la aceptación de la diferencia pase a ser el nuevo código de conduc-
ta, las mujeres –las eternas sirvientas en el banquete de la vida– tendrán
que contentarse con las migajas de la modernidad. En el mejor de los ca-
sos, serán las «administradoras de la crisis» del proyecto moderno, el equi-
po de rescate que trae oxígeno fresco a un mundo en crisis y le devuelve
algo de la salud posmoderna o postindustrial. Sin embargo, dejarán fun-
damentalmente intactas las estructuras subyacentes de la enfermedad. La
modernidad es la oportunidad histórica de las mujeres y el feminismo es
una de las posiciones posibles, a mi juicio la mejor posición que pueden
asumir para habérselas con un mundo en crisis que las necesita.

La noción de diferencia sexual es un proyecto cuyo objetivo consis-
te en establecer condiciones, tanto materiales como intelectuales, que
permitan a las mujeres producir valores alternativos para expresar otras
formas de conocimiento. Este proyecto requiere tiempo, dinero y dedi-
cación. Según el supuesto que sustenta mi visión de los estudios de las
mujeres, el campo social es un sistema de fuerzas y representaciones se-
mióticas y materiales que construyen el género como un término en
un proceso de normatividad y normalización. En un sistema de esa ín-
dole, el rol de la intelectual feminista consiste en mantener abiertas las
áreas de indagación crítica, de crítica y de resistencia.

En este aspecto, el feminismo es una teoría crítica por cuanto reco-
necta lo teórico con lo personal –la cuestión de la identidad– y a ambos
con lo colectivo –la cuestión de la comunidad–, y los aplica a la cuestión
del derecho y la habilitación, es decir, del poder. Confiada en que «hay
maneras de pensar de las cuales aún no sabemos nada», como dijo
Adrienne Rich,14 considero los estudios de las mujeres como un labora-
torio de ideas donde la investigación de las formas y contenidos referen-
tes al proyecto de estimular la diferencia establecida por las mujeres
puede conducirse de una manera heterogénea y a la vez sistemática.

A mi entender, este es el mandato de mi posición, y les aseguro que
haré lo imposible por desarrollar el potencial implícito en el proyecto de
estudios de las mujeres. Lo que en definitiva está en juego en dicho pro-
yecto, estimados colegas, damas y caballeros, no es solamente el estatuto
de las mujeres. Lo que está en juego es la elección de una civilización
asentada en el repudio del sexismo y del racismo y en la aceptación de las
diferencias, no sólo en términos de normas legales, formales, sino también
en el reconocimiento más profundo de que únicamente la multiplicidad,
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la complejidad y la diversidad pueden proporcionarnos la fuerza y la ins-
piración necesarias para enfrentar los desafíos de nuestro mundo.

Formular una nueva esencia femenina mediante una serie de nuevas
ecuaciones que relacionen la causa y el efecto, el atributo y la sustancia,
la superficie y la profundidad, la alteridad y la negatividad no es una pre-
misa necesaria ni suficiente para la tarea de conferir poder a las mujeres.
En todo caso, la diferencia sexual entendida como un signo de múltiples
diferencias requeriría una definición abierta y flexible del sujeto.Tal co-
mo escribió Teresa de Lauretis:

Lo que está emergiendo en los escritos feministas es… el concepto de
una identidad múltiple, mudable y a menudo en contradicción consigo
misma, un sujeto que no está dividido por el lenguaje sino en discordan-
cia con él; una identidad compuesta por representaciones heterogéneas y
heterónomas de género, raza y clase y, frecuentemente, compuesta de he-
cho a través de lenguajes y culturas; una identidad que se reclama partien-
do de una historia de asimilaciones múltiples y en la cual se insiste a
manera de estrategia (De Lauretis, 1986: 9).

En este sentido, el proyecto de redefinir la subjetividad femenina en
términos de diferencia sexual equivale a enfatizar y promulgar la falta de
simetría entre los sexos, esto es, su radical diferencia. Ello eleva el proyec-
to feminista a una dimensión epistemológica pero también ética, al cen-
trarse en los valores alternativos que las mujeres pueden aportar.
Defendiendo la especifidad feminista femenina en función de un modo
de pensamiento nuevo, situado y por consiguiente relacional, el feminis-
mo busca una reconexión, aunque acepta la no complementariedad y la
multiplicidad.Asimismo, destaca positivamente la importancia del incar-
dinamiento o corporización y la experiencia vivida.

Este proyecto no se presenta como utopía ni como un ideal femeni-
no esencialista: lo que pretende es ser sometido a prueba para demostrar
la naturaleza constructiva de sus pasiones epistemológicas y éticas. En su
reciente estudio sobre el psicoanálisis,Teresa Brennan señaló que la posi-
tividad de la diferencia sexual es un proyecto que debe construirse y po-
nerse en marcha (Brennan, 1989).

Mi deseo especial con respecto a las mujeres es su integración social,
pero conservando la diferencia; espero que sean miembros de primera
clase de la comunidad social, política e intelectual y que aún mantengan
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viva la memoria de lo que les costó, de lo que nos costó estar donde es-
tamos.15 Quisiera que las mujeres, en su condición de ciudadanos de pri-
mera categoría en la era de la modernidad, estén a la altura del desafío de
su contexto histórico: estar a la altura del presente es tanto un imperati-
vo moral como intelectual.

Más específicamente, quiero que las mujeres den el salto al próximo
siglo llevando la a veces pesada carga de su memoria histórica, decididas
a que nunca más se silencien las voces de las mujeres, se niegue su inteli-
gencia y se dejen de lado sus valores.

En la era posmodernista se disuelven las identidades y se desmoronan
las certezas. No obstante, espero que nosotras, los sujetos feministas fe-
meninos, podamos imponer la positividad de la diferencia establecida
por el feminismo, aunque reconozcamos la fragilidad de lo que común-
mente se denomina civilización: una red de múltiples, diferenciados e in-
teractuantes sujetos que funcionan sobre una base consensual.

Espero que nosotras, como mujeres provenientes de las humanida-
des, podamos enfrentar los cambios y desafíos de la modernidad, y aun
ser capaces de conciliarlos con la memoria histórica de nuestra opresión.
Sólo manteniendo vivas nuestras tradiciones culturales accederemos a lo
nuevo.

Espero que las mujeres puedan negociar la transición al próximo mi-
lenio con los ojos bien abiertos, con dignidad, pasión y rigor.
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